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Mario Benedetti
Tan cotidiano como la vida

Alfa Bet

Desgastadas páginas amarillentas 
de tanto sumar horas, días, años, 
décadas. Libro desarmado de 

andanzas remotas en morrales de juventud. 
Las Cotidianas de Mario Benedetti, nuestros 
primeros poemas libres, de lectura para 
el gozo. Contigo descubrimos la poesía 
escondida en las palabras sencillas. Gracias 
por mostrarnos tu voz, con el ritmo y las 
pausas de tu arte. Respirar para componer, 
respirar para recordar y volver a leer.

“La vida cotidiana es un instante de otro 
instante que es la vida total del hombre”

“Los árboles ¿serán acaso solidarios?”

“De vez en cuando la alegría tira piedritas 
sobre mi ventana”

“Digamos me hace falta tiempo sin tiempo”

“Que comunique por fin tu mirada atlántica 
con mi natural pacífico”

“Si a uno le dan palos de ciego, la única 
respuesta eficaz es dar palos de vidente”

“Lo más probable es que siga escribiendo 
cuentos no neutrales”

“Desde el octavo piso de mi tercer exilio veo 
el mar excesivo que me prestan”

Con su “botella al mar” escribió seis ver-
sos para un niño. Luego invita a “excavar 
en uno mismo hasta encontrar el mapa” y 
maneja la máquina del tiempo “si un mu-
chacho lee mis poemas me siento joven por 
un rato”.

Además de poeta cotidiano, también poe-
ta farmacéutico porque tu verso sin etiqueta 
es una fórmula magistral. Cápsulas, table-
tas, jarabes, pomadas, inyectables, colirios 
y demás presentaciones de palabras sanado-
ras en dosis equilibradas. Mecanismo sonri-
sa o reflexión. Retorno a lo simple. Leer tus 
poemas debe ser anticáncer, antienvejeci-
miento y antichisme. Una ocasión para ser 
más humano.

Habría que experimentar el efecto del ver-
so de Benedetti usado como mantra. ¿Acaso 
sería el mundo mejor si repitiéramos? Posi-
blemente, al menos, un lector a la vez.

Mario Benedetti
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“En el centro de mi vida en el núcleo capital 
de mi vida hay una fuente luminosa un 
surtidor que alza convicciones de colores
y es lindo contemplarlas y seguirlas”

Seguimos contigo, hasta el próximo 
encuentro, quizás en el lugar donde nacieron 
tus versos.
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